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			Libro 1

			Los doce guardianes

			Carlos Cuñado Strelkov

			Nota del autor

			Los doce guardianes es el producto de mi amor por la narrativa épica (género en el cual se escribieron tantas grandiosas novelas) y también por la historia. ¡No podemos saber hacia dónde vamos si no sabemos de dónde venimos! Tampoco podríamos evitar cometer los errores del pasado ni repetir las cosas buenas si las olvidamos completamente. Podríamos comparar esto con una persona que levanta una casa, si no les presta suficiente atención a los cimientos, todo lo que haga después será débil. Pero tampoco puede invertir todo su tiempo y esfuerzo en la base, porque avanzar será demasiado costoso; todo debe ser en su justa medida, buscando un equilibrio entre el pasado y el presente, que nos permita construir un gran futuro. Un poco con esa filosofía es que escribí estas páginas, pues el futuro no es más que la suma del pasado más el presente y, si queremos construir un mejor futuro, debemos pensar de dónde venimos y qué estamos haciendo hoy para llegar a donde queremos estar mañana. 

			Cuando comencé a escribir esta historia, solo era un niño de primaria y por eso dejé en sus páginas una impronta de lo que había y hay en mi mente, desde formas de pensar y reflexiones sobre la vida misma hasta los juegos que mi imaginación de niño de campo crearon y que luego me fueron útiles como inspiración para esta novela. Por lo tanto, casi todo lo que lean en este libro está escrito por un niño que decidió poner en papel los cuentos que inventaba para jugar; al retomar la historia, varios años después, traté de mantenerme lo más fiel posible a esa versión original.

			Para la creación de este mundo fantástico, también me inspiré en el ambiente natural que llenaba mi niñez y en los bellos paisajes que rodean mi hogar. Muchos de estos escenarios están descriptos casi literalmente en este libro, aunque poblándolos de seres espectaculares y mitológicos, de la misma manera que durante mi niñez complementaba las emocionantes excursiones a caballo por las selváticas serranías del Santa Bárbara, en la provincia de Jujuy, mi hogar y una de mis grandes inspiraciones para este libro. Dios mediante, también me servirá como inspiración para muchos otros.

			Por lo tanto, cuando lean estas páginas, no solo estarán recorriendo las intricadas idas y vueltas de la imaginación de un preadolescente, sino también muchas representaciones casi literales de la realidad que nos rodea como humanidad, con nuestras fortalezas y debilidades, con nuestra responsabilidad, como partes de un todo mucho más grande y de nuestro camino en la búsqueda del aprendizaje y del equilibrio armonioso.

			Carlos C. Strelkov
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			La leyenda de los doce guardianes

			Este relato se inicia en un tiempo que hoy en día ni siquiera los historiadores recuerdan; eran tiempos de sucesos heroicos y otros no tanto, tiempos de grandes héroes y de cobardes, pero, sobre todo, eran tiempos de una gran lucha por la libertad. Criaturas tan malvadas como profundo es el mar se enfrentaron a los otros pueblos en una guerra sin cuartel ni piedad, lo que afectó a todos los habitantes del mundo hasta ese entonces conocido y ahora olvidado. Fue una guerra que obligó a muchas criaturas pacifistas y de carácter tranquilo a luchar por sus vidas y por su libertad. Fueron guiadas por un sabio guerrero y guardián y estaban motivadas por el deseo de vivir en paz y con independencia, en vez de ser dominadas por la codicia desmedida y el engaño, alejadas de la naturaleza auténtica y dejándose llevar por la creencia de dominar y moldear al mundo a su antojo, sin siquiera comprenderlo.

			En aquella época los idiomas y las costumbres eran muy distintos, al igual que las criaturas que los usaban, porque en ese tiempo los hombres compartían la tierra con seres mitológicos y otros que, en la actualidad (aun en las leyendas más antiguas) son meras sombras desconocidas o incomprendidas. Entre ellos, se encontraban los mims, unos pequeños habitantes de los bosques, similares, quizás, a niños pequeños y delgados. Sin embargo, cuando eran adultos, su piel solía asemejarse a la corteza de un árbol y, cuando jóvenes, era más bien verdosa, como la de un brote nuevo. Sus cabellos parecían estar formados por musgo y líquenes. No obstante, su característica más llamativa eran sus ojos, que, sin importar su edad, tenían el color de las hojas bajo el sol, pero estos se opacaban o brillaban hasta parecer una llama verde según el estado de ánimo de los mims. Quizás estos asombrosos seres aún viven en los bosques y selvas más remotas del mundo, aunque cada vez más escondidos de los hombres, porque, al alejarnos de nuestras propias raíces, nos hemos transformado en amenazas para todo aquello que aún no comprendemos y, por sobre todo, para los bosques, que son el hogar de tantos seres. 

			No todas las criaturas de esos tiempos eran asombrosas y agradables como los mims, también había otras, peligrosas y codiciosas, como los ulrroks. De estos, por suerte, quedan solo unos pocos y en las zonas menos pobladas. Se dice de ellos que son mitad hombre y mitad bestia y, aunque no dudo de que en un pasado aún más lejano pudieron tener algún antepasado en común con el hombre, es probable que luego hayan evolucionado para transformarse en unas criaturas sumamente agresivas y fuertes para, de ese modo, compensar su falta de inteligencia. La realidad es que, en esos tiempos, los ulrroks eran seres temibles, caminaban erguidos como humanos, pero estaban cubiertos de pelos como un simio, aunque tampoco podían compararse demasiado a ellos ya que su aspecto era más bestial e intimidante: tenían grandes colmillos y hocicos más alargados; sus garras amarillas no eran muy grandes, pero sí eran extremadamente duras y filosas. No eran criaturas de ciencia o propensas a utilizar herramientas, excepto para la guerra, que parecía ser su forma de vida. En su cultura todo giraba alrededor de la guerra y la muerte; esto les causó muchos problemas a nuestros antepasados. Algunas de estas situaciones (y probablemente las más graves) aparecen en este libro, ya que fue en esos tiempos cuando estas y muchas otras criaturas de la oscuridad dejaron de ser simples oportunistas errantes y, bajo una sola voluntad, crecieron en maldad y poder, con lo que sumieron al mundo conocido en el caos.

			En realidad, para entender los sucesos que aquejaron a los personajes de nuestro libro, debemos remontarnos varias generaciones antes del comienzo propiamente dicho de nuestra historia. Para eso, debo empezar por contarles la leyenda de los doce guardianes y lo que sucedió después, ya que, para interpretar el tapiz que forma esta historia, deberemos ir siguiendo los diferentes hilos que lentamente fueron tejiendo su imagen. Esta comenzó siendo un mundo en equilibrio, donde ninguna de las razas y especies tenía demasiado poder sobre las otras. En esos tiempos el mundo entero, inclusive los seres humanos, entraban en ese balance, la clase de equilibrio que podríamos ver hoy en día si observamos con atención un bosque prístino. No significa esto que sea un mundo de calma y paz duradera, porque mientras más de cerca observamos la naturaleza, más vemos que es una lucha por sobrevivir, pero es una lucha que encontró su «armonía» a través de millones de años y la lucha de una especie no pone en peligro la existencia de las otras, ni siquiera cuando sean presa y predador, ya que entre ambas se mantienen. 

			En los tiempos de esta historia, el equilibrio se rompió y el mundo entero estuvo en riesgo.

			Era una noche oscura debido a la copiosa nevada, a duras penas se distinguía una lejana y acogedora luz. Hacia ella cabalgaba un hombre malherido. Casi sin fuerzas, se mantenía en el caballo y sostenía a un pequeño niño que no llegaba a los tres años. El niño estaba envuelto en unas mantas de buena calidad y en una piel espesa.

			La visión de esa luz parpadeante en medio de la oscuridad le daba las esperanzas necesarias para no dejarse caer, vencido por el agotamiento, el frío y las heridas; esa luz significaba que su último esfuerzo tenía una posibilidad de éxito.

			El hombre llegó a la pequeña cabaña e intentó llamar la atención de sus habitantes, pero en ese momento sus fuerzas le fallaron y cayó del caballo, aunque logró proteger al niño colocándolo sobre él para amortiguar la caída. Al golpear el suelo, soltó un gemido de dolor, que fue oído desde el interior de la cabaña. De ella salieron rápidamente dos hombres: uno de ellos parecía fuerte y robusto, estaba vestido con una piel de oso, lo que le daba el aspecto de ser ese mismo animal. El otro era un viejo que se apoyaba sobre un bastón, pero, al verlo, cualquiera que fuese observador se daba cuenta de que había más en él de lo que parecía, ya que, mientras sus ojos escudriñaban la oscuridad, su cuerpo guardaba una tensión como la de una cuerda que está a punto de romperse o la de un felino que asecha a su presa.

			El viejo observó rápidamente la situación y, tras comprobar que no había nadie más allí, le dijo al aprendiz, que estaba a su costado, que llevase dentro al individuo encapuchado y él levantó al niño. Cuando llegó a la luz que salía por la puerta, se paró en seco y, observando al bebé, dijo en voz baja:

			—¡Increíble! Jamás creí que pasaras por esta cabaña. ¡Grandes cosas te esperan! Pero, por ahora, permanece tranquilo, joven príncipe.

			Mientras tanto, los pequeños ojos que sobresalían por entre las mantas lo observaban atentamente, como si esa pequeña criatura entendiese todo lo que el anciano decía.

			Cuando entró, el hombre que había llevado al niño ya se había colocado en la cama que se encontraba más cerca del fuego.

			El viejo (ahora se lo veía bien) era alto y tenía los cabellos y la barba ligeramente enmarañados. Su cara estaba arrugada por la edad, pero sus ojos mantenían ese brillo de antaño y revelaban una gran sabiduría y poder. Colgó su capa en una percha y el recién llegado vio que vestía una larga túnica que parecía de un color entre el gris y el verde, como el de las rocas cubiertas por musgos y líquenes.

			—Yo soy Murc de la montaña, y esta es mi cabaña. Estarás a salvo aquí, yo te cuidaré —le dijo al recién llegado.

			El anciano no era nada menos que uno de los antiguos, como en esos tiempos quienes sabían de su existencia los llamaban a falta de una mejor forma de nombrarlos. Y esto sucedía, en especial, por no saber quiénes eran o incluso qué eran, ya que simplemente andaban por allí, siempre de incógnito, con sus aspectos de ancianos desde que la humanidad tenía memoria. Quizás desde antes, pero ¿quién podía saberlo? Imposible responder a las preguntas, como qué eran exactamente. ¿Magos? ¿Espíritus? ¿Humanos inmortales? ¿Ángeles? Nadie lo sabía, quizás fueran un poco de todas estas cosas. Lo seguro era que constituían una especie de enigma.

			El hombre herido, haciendo uso de todas sus fuerzas, entre toses de dolor se levantó un poco para decir: 

			—No se preocupen por mí, cuiden al niño; si no, mi sacrificio y el del resto de la escolta habrá sido en vano. Yo ya he hecho mi parte… lo he protegido. Él nos atacó… junto con unos mercenarios ulrroks. A duras penas logré escapar; tal vez me siguieron, no estoy seguro con esta nevada. ¡Protege al niño! Mucho depende de él, es el único heredero y el rey ya es anciano. ¡Debe sobrevivir! —Después, sin poder decir nada más, se recostó respirando agitadamente.

			El antiguo se acercó con la intención de atenderlo. Por encima del ruido de la tormenta, se oyó un murmullo, o quizás simplemente fuera el viento. Aun así, de inmediato el aprendiz del viejo tomó su lanza y se preparó para enfrentar a cualquiera que cruzase la puerta. El anciano, tomando su bastón, hizo lo mismo.

			Hubo un momento de expectación y, de repente, con un tremendo golpe, la puerta voló en pedazos y por lo menos media docena de ulrroks entraron. Eran grandes y estaban cubiertos por su propio pelaje oscuro y un taparrabos hecho con pieles de quién sabe qué criaturas. Sostenían unos garrotes de aspecto macabro. Penetraron en la habitación mostrando sus afilados colmillos, algunos esgrimiendo lanzas cortas y de hoja ancha en vez de garrotes.

			Los ulrroks vieron a sus presas en la cabaña y, abriendo sus fauces babeantes, se lanzaron hacia delante. Hubo un tremendo estallido que brotó del báculo del anciano, y comenzó el enfrentamiento.

			De la vara del antiguo brotaban extraños conjuros que hacían que las piernas de sus víctimas quedaran atrapadas en lo que había sido un piso sólido y que ahora los absorbía como lo harían las arenas movedizas. Mientras, otros caían al suelo a causa de «imprevistas» irregularidades en el terreno, para luego ser atacados por el aprendiz y su lanza. Entre ambos pronto redujeron a todos los ulrroks, pero la sensación de peligro no pasaba, todo lo contrario, se hacía más y más fuerte. Había un poder y un peligro que parecían rodear el lugar y estaban en el mismo aire que respiraban. El frío pareció hacerse más intenso y nubes de vapor brotó en cada agitada respiración. Entonces, el aprendiz, sin poder resistir la presión, se dirigió hacia la puerta con la intención de ver si había algo más afuera, pero antes de que la cruzara una oscuridad más densa que la noche lo atravesó. Murió al instante, con una expresión de horror congelada en el rostro. Luego de que esa oscuridad lo atravesara, tomó la forma de un ser encapuchado de, por lo menos, unos dos metros de altura, vestido con una túnica negra que se arrastraba. En su mano derecha portaba un báculo negro y su rostro quedó totalmente cubierto por una sombra demasiado espesa para ser simple falta de luz: esa oscuridad era la de la maldad pura.

			—¡Kror! No te lo daré, así que mejor vete —dijo Murc intentando mantenerse firme, a pesar de que sabía que no podía derrotar a su atacante; ninguno de los antiguos podía solo contra esa criatura de guerra y muerte.

			Kror soltó una carcajada fría que helaba la sangre.

			—Sabes que igual lo mataré. Dámelo, y tu final será limpio e indoloro —pronunció con voz macabra.

			—No sé para qué pierdes el tiempo con tus ofrecimientos; jamás te daré al pequeño príncipe ni nada que sirva para tus planes.

			Kror volvió a reír.

			—Enfrentándome solo logras hacerlo más entretenido.

			A continuación, levantó una mano y de la palma brotó una maldición, que Murc intentó bloquear con su bastón. Por la potencia del ataque, este se rompió, envió al antiguo contra la pared y lo dejó indefenso y seminconsciente. Murc, aunque poderoso, no era un guerrero, mientras que su oponente era el representante mismo del caos y la muerte.

			Mientras tanto, en una villa cercana los aldeanos se despertaron al oír el primer estallido. Pensaron que atacaban la cabaña del anciano y al joven que había adoptado cuando era un bebé por haber sido abandonado. Los campesinos rápidamente encendieron antorchas y tomaron sus armas, los que tenían; el resto tomó sus hachas de leñador o lo que encontrase y corrió gritando hacia la cabaña.

			Pero, en ese momento, una figura oscura huía por entre los árboles, perseguida muy de cerca por once caballeros. Uno de ellos se inclinó sobre un anciano vestido de color gris que se encontraba tendido en el suelo; todos desprendían una extraña luz, que los rodeaba y les confería un aspecto casi incorpóreo.

			Mientras lo ayudaba a sentarse dijo:

			—Tiempos oscuros se avecinan, y nosotros hemos sido enviados a ayudar. Los poderes de mis compañeros serán reencarnados a su debido tiempo en once pequeños que aún no han nacido y se transformarán en los nuevos guardianes. Yo vendré personalmente, pero, hasta que no sea el momento, solo nosotros conoceremos su identidad. Claro que necesitarán ser entrenados, es necesario que tú y los de tu orden nos ayuden en eso. ¡Búsquenlos cuando llegue el día!

			—Me alegro de saber que participarán en esta guerra —contestó el antiguo con voz débil por la lucha y el golpe—. Los humanos no podrían enfrentarse a él solos.

			—Somos los guardianes, estamos para proteger la tierra de la oscuridad que la amenaza, y más en los tiempos por venir: probablemente, la guerra que se avecina sea el peor peligro al que el mundo se ha enfrentado hasta el momento. Si queremos mantener el equilibrio, tendremos que luchar, pero esta vez nosotros no seremos suficientes; en esta guerra todos deberán cumplir su papel, o el equilibrio se romperá para siempre.

			En ese momento se divisaron las antorchas de la gente del pueblo, que corría a ayudar al anciano. El extraño caballero se irguió un momento.

			—Pronto regresaré —anunció y, sin más, se esfumó en el aire, al igual que sus compañeros.

			Mientras, Kror huía de regreso a su reino de oscuridad, a esperar su momento para actuar. Pasaron muchos años hasta que se mostró nuevamente tal cual era; sin embargo, desde ese día su poder comenzó a crecer de forma que cualquiera que creyera en la leyenda podría pensar que su cumplimiento se aproximaba, aunque nadie deseaba creerlo debido a que una gran guerra que afectara a todo el mundo conocido no era algo en lo que quisieran pensar. Como toda predicción, esta había sido creada para advertir a quienes tenían la capacidad de hacer algo que lo hicieran, aunque, como sucede tan comúnmente, solo unos pocos actuaron, y en secreto, para que no los llamaran locos o los arrestaran por atentar contra la paz.

			Kror buscaba el dominio sobre cada una de las razas; quería un mundo en el que todo y todos se inclinaran ante su voluntad. Y no era descabellado pensar que podría lograrlo ya que tenía poderes insospechados, pero, sobre todo, mucho tiempo y la persistencia de un ser que no se veía afectado por el correr de los años ni siquiera de los siglos. Él era la representación de la codicia, la maldad y el ego, necesitaba el caos para hacerse fuerte, solamente destruyendo lo que estaba ante él podía dominar el futuro y reemplazarlo con su supuesto e impuesto orden.

			Era el año 536 desde la fundación del reino de los hombres; ya habían pasado tres décadas desde el suceso anterior y se comenzaban a notar los cambios: casi nadie se atrevía a recorrer el camino que separaba al reino de los enanos del de los hombres, ni siquiera los comerciantes más audaces o codiciosos. Los bandidos y las criaturas oscuras pululaban en las fronteras de cada reino e incluso lograban incursionar impunemente en estos para atacar cualquier aldea fronteriza que hallaran, y luego se retiraban antes de que los atraparan los soldados.

			Tur, el antiguo e ineficaz rey, había muerto, y fue reemplazado por su hijo Turguion: el bebé que había sido rescatado por el antiguo. Turguion ya era un hombre de más de treinta años, fuerte y robusto, de expresión ceñuda. Tenía más el aspecto de un guerrero o un oso (con su gran barba negra y su tórax voluminoso) que el de un rey. Justamente eso era lo que el reino necesitaba en esos tiempos, alguien que reafirmara las fronteras y se atreviera a recuperar las rutas comerciales perdidas hacía años a causa de los bandidos y las criaturas malignas, alguien que forjara alianzas y expulsara a los enemigos, alguien que fuera capaz de hacer frente a Kror y su ejército: un rey guerrero.

			Pero para toda guerra se necesita dinero, y para conseguir dinero se necesita del comercio, y esas eran dos cosas que el reino había perdido durante el mandato de Tur. Su hijo, aunque era capaz de conquistar imperios y de derrotar a cualquier oponente que se le presentase y contaba con una mente creada para el campo de batalla, en cuanto a cómo conseguir los recursos necesarios para llevar a cabo esa empresa, no era ningún genio. En esos momentos, el reino de los hombres apenas lograba sobrevivir a los embates del oscuro reino de Carnac, gobernado por Kror, y no contaba con los recursos ni los soldados suficientes para seguir luchando en una guerra prácticamente perdida, que los desangraba día a día. El único motivo por el que aún resistían era debido a la férrea voluntad de su rey guerrero.

			Para su suerte, la ayuda llegó de la persona menos esperada, cuando un simple y harapiento viejo realizó su entrada en la corte del rey.

			—Saludos a vuestra majestad, rey de hombres —dijo el viejo mientras realizaba una profunda reverencia.

			Al ver al extraño personaje, al rey lo único que se le ocurrió fue que, en cuanto se fuera, tendría un par de palabras con aquel que había dejado pasar a un vagabundo a su corte, haciéndole perder el tiempo.

			—¿Qué quieres, viejo?

			—La pregunta que el rey debe hacerme no es qué quiero, sino qué puedo ofrecele y si le interesa.

			—¿Y qué puedes ofrecerme? —preguntó el rey mientras resistía el impulso de reír, como sus cortesanos, o de enojarse ante el descaro del pobre anciano.

			—Salvar vuestro reino, majestad.

			En ese momento, ni siquiera el rey pudo evitar soltar una carcajada.

			—¿Dices que tú puedes salvar mi reino? Ni siquiera eres capaz de conseguirte ropa nueva.

			—Si lo digo es porque así lo creo —contestó el viejo sin siquiera inmutarse por las risas.

			—Así lo crees... ¿Y cómo piensas ayudarme? —dijo el rey con ganas de seguir riendo.

			—En lo personal, la principal ayuda que necesita de mí son consejos y conocimiento.

			—No dudo de que un buen consejo me sea de utilidad, pero ¿qué buen consejo me puede dar un viejo como tú? Además, si solo con consejos piensas salvar mi reino, no creo que lo logres. Lo que necesito es un ejército o el dinero suficiente para armar uno.

			—He dicho que, en lo personal, le serviría como consejero, pero jamás he dicho que estaba solo. Un guerrero piensa por sí solo, pero un ejército de guerreros necesita a alguien que piense por todos si desean ser como uno. De otro modo, jamás podrán ponerse de acuerdo.

			—¿Qué significan tus palabrerías? —cuestionó uno de los cortesanos.

			—Significan que casi cinco mil guerreros errantes han decidido ser uno y han querido que yo sea la cabeza de ese ejército. Hoy le ofrezco cinco mil hombres armados que están dispuestos a reabrir las rutas comerciales del oeste y a ayudarlo en su lucha contra los peligros que ahora asechan vuestro reino, entre ellos, el descontento de aquellos que oyen historias de un pasado glorioso y de riquezas, mientras viven en la miseria a causa de la situación actual del reino y día a día son tentados por las falsas promesas del enemigo.

			Por primera vez desde la entrada del viejo, la sala quedó en completo silencio. Algunos estaban asustados, otros sorprendidos y la mayoría escépticos sobre lo que acababan de oír.

			—Pero ¿cómo puede ser posible que un simple viejo con apariencia de vagabundo tenga un ejército? —dijo el mismo cortesano que había hablado antes.

			—Como he dicho antes, algunos eligen a su jefe por sus riquezas, otros por admiración, otros por poder y otros por respeto a la sabiduría, sabiduría que he acumulado por años, y por años les he transmitido.

			—¿Cómo sabemos que no eres simplemente un viejo loco? —retrucó el cortesano expresando lo que todos creían.

			—Podéis confiar en las apariencias o podéis confiar en vuestro corazón —pronunció el viejo mirando directamente a los ojos del rey.

			Turguion, sin saber bien por qué, sintió que el anciano que tenía frente a él era sincero y que era más de lo que aparentaba a simple vista. Quizás fuera por ese leve brillo casi antinatural en los ojos del pordiosero. No obstante, al mirar hacia un lado, vio la desconfianza en los rostros de sus consejeros y oficiales.

			—Pues, si en realidad cuentas con un ejército dispuesto a luchar, estaremos muy agradecidos, aunque primero nos gustaría verlo, porque un ejército que solo tú puedes ver no nos serviría de mucho.

			—En realidad, mi señor, si hubiera podido traer un ejército con ese grado de invisibilidad, lo hubiese hecho con gusto, pero eso está más allá de mis capacidades. Sin embargo, si lo que queréis es ver el ejército que traje, no hay nada más simple de hacer que eso, señor, solo debéis acompañarme al patio del castillo.

			—¿Qué? ¿Me estás diciendo que hay un ejército en mi patio y ningún guardia me ha informado? Definitivamente, más de uno servirá de ejemplo para que esto no vuelva a suceder si llegara ser cierto —dijo el rey bastante enfurecido.

			Mientras cruzaba las puertas rumbo al patio, pensaba que comprobaría que no existía dicho ejército, y luego enviaría a que echaran a patadas al viejo sin más pérdida de tiempo. Detrás del rey venían todos los que habían estado en la sala, muchos de los cuales seguían haciendo comentarios burlones y riéndose sin disimulo del anciano harapiento y pensando que todo era un divertido chiste que rompía la monotonía de la corte.

			Por un lado, la desesperación del rey hacía que quisiera creerle al anciano. Si al salir al patio pudieran ver un ejército, quizás no en perfecta formación, pero al menos un grupo de campesinos motivados, en ese momento, sería de ayuda, por pequeña que esta fuera. No obstante, al llegar, no se veía ni la sombra de un soldado, ni siquiera de algún pelotón harapiento. De inmediato, las risas y burlas se hicieron oír redobladas, hasta que uno de los consejeros habló más fuerte y claro que el resto:

			—Como veis, mi señor, frente a nosotros solo tenemos a un viejo loco y a su ejército imaginario. En mi opinión, deberíamos azotar al viejo por hacernos perder el tiempo, al igual que a los guardias que lo dejaron pasar.

			Pero el rey no contestó; había algo raro en el lugar, un silencio expectante. El patio solía ser bullicioso y estar lleno de gente, pero ahora no volaba ni una mosca. ¿Dónde estaban los guardias que debían estar vigilando? 

			En ese momento, el anciano volvió a hablar, pero ahora su voz era firme y poderosa, era una voz de mando que se imponía ante cualquiera.

			—Y dime, consejero, ¿cómo piensas capturarme si toda esta plaza ha sido tomada por mis hombres? 

			Mientras hablaba, el viejo se irguió en toda su considerable estatura, a la vez que dejaba caer sus harapos para revelar una brillante armadura y un ornamentado sable, que colgaba de su cintura. Incluso pareció ser más joven y ahora, sin duda, se podía presentir que era portador de un gran poder oculto.

			Entonces, el rey, que había permanecido callado desde que salieron y atento a los alrededores, desenfundó su espada rápidamente mientras gritaba:

			—Lo sabía, ¡en formación defensiva, rápido! ¡Escudos en alto!

			Los miembros de su guardia personal, sin entender lo que sucedía, obedecieron con celeridad, aunque solo por temor a las represalias que podría tomar el rey si se reían en vez de obedecer. Los veinte miembros de la guardia no habían terminado de formar un círculo defensivo alrededor del rey y del resto de los nobles cuando de la nada, desde atrás de cada columna, de cada piedra; desde los tejados y muros; incluso desde las puertas por donde habían cruzado segundos antes, comenzaron a aparecer cientos de soldados con rostros cubiertos y armaduras de placas gris oscuro que imitaban las escamas de un dragón.

			Segundos después, toda la guardia estaba reducida en el suelo y al menos quinientos soldados rodeaban al rey y los miembros del consejo, quienes miraban hacia todos lados aterrorizados en busca de una salida. El rey y dos hombres más, en cambio, espada en mano, permanecían firmes, enfrentando al anciano, dispuestos a vender caras sus vidas, pero…

			—Su majestad, permitidme presentarle a los iarus, los mejores guerreros que se hayan conocido. Además, como ya habéis comprobado, son los más sigilosos, y ahora están a sus órdenes. Aunque quizás no pueden hacerse invisibles, saben pasar desapercibidos mejor que nadie —dijo el viejo mientras le tendía el mango de la espada al rey, a la vez que todos los soldados realizaban una reverencia.

			Así fue como un grupo de guerreros sombríos y callados llamados iarus ingresó al reino de los hombres. Cinco mil soldados como jamás se habían visto antes. Llegaron a ser tan temidos que, con solo oír su nombre, el enemigo huía y quienes no lo hacían caían bajo sus sables. Eran guerreros terribles, pero sabios y caballerosos, jamás tomaban lo que no era suyo, llevaban una vida austera y dedicada a luchar por quienes no podían o no merecían hacerlo. No mataban a menos que creyeran que salvaban mucho más de lo que destruían y, cuando hallaban una causa justa por la que luchar, lo hacían hasta el final.

			A partir de entonces, de la mano de cinco mil guerreros, incluyendo a una elite de mil iarus, llegó la prosperidad a millones de campesinos, comerciantes, sabios y toda gente de buena fe, que pudieron crecer bajo el escudo de estos guerreros.

			Los iarus reabrieron la ruta comercial que los unía al reino de los enanos. Así beneficiaron a ambas razas, ya que estos últimos, aunque muy ricos en gemas y metales, casi no podían cultivar sus tierras rocosas y aquellos que se alejaban un poco de la protección de la fortaleza en busca de lugares cultivables sufrían a causa de los peligros de las tierras salvajes. Por el otro lado, el reino de los hombres, pobre en minerales, pero de extensas tierras fértiles pobladas de cultivos y animales, contaba con alimentos, madera y pieles de sobra como para que el comercio prosperara entre ambas razas.

			En un principio, gracias al comercio, los ejércitos se rearmaron, los territorios se ampliaron y, siguiendo los consejos del viejo, se fortificó el reino con rocas para que este sea perdurable. Se construyó un muro exterior de miles de leguas, que rodeaba casi todo el reino; se edificaron fortalezas inexpugnables con la ayuda de algunos gigantes amistosos y de hábiles ingenieros enanos y, para que la ruta comercial no se perdiera nuevamente, se construyeron cuarteles todo a lo largo, postas para el descanso de los viajeros y, en una montaña situada entre ambos reinos, se edificó una gran torre. Se la rebautizó como La Montaña del Vigilante.

			Muchos otros reinos más pequeños o tribus errantes se unieron voluntariamente a lo que pasó a llamarse el Imperio de los Hombres. Como un imperio unido, tuvieron la posibilidad de sobrevivir contra las amenazas que rodeaban a la humanidad en esos tiempos.

			Otros reinos que habían sido en el pasado enemigos fueron derrotados y sus campesinos aceptaron de buen grado formar parte del Imperio de los Hombres y estar bajo su protección, dejando de lado las nacionalidades y pasando a ser simplemente parte de dicho imperio, unidos por ser de una misma especie. Otros solo decidieron unirse al nuevo imperio por protección en esos tiempos difíciles.

			Luego de unos años, ante tanta prosperidad y alianzas defensivas, el imperio estuvo en condiciones no solo de resistir los ataques de Carnac, sino también de llevar la batalla a sus propios campos. Entonces, el antiguo mendigo y en ese momento consejero del emperador Turguion demostró quién en realidad era: por fin, luego de varios años de andar vestido como mendigo por la corte, reveló su verdadero esplendor y sus capacidades de guerrero, que había mantenido ocultas. Desde ese momento lo llamaron Nogard, el guerrero dragón, y se convirtió en el general de la alianza.

			Entonces, la gran alianza defensiva, formada por casi todos los pueblos que aún estaban libres del dominio oscuro de Kror, se puso en marcha. Un ejército de millones se enfrentó al ejército de Carnac, que, aunque un poco inferior en número, los superaba en ferocidad y, además, contaba con otras criaturas, como los gigantes, y estos no eran los peores de entre las tropas de Kror.

			Se encontraron en una gran llanura y lucharon durante una semana entera. En esa batalla muchos murieron, en ambos bandos. Pero los de la alianza luchaban por sus vidas, sus seres queridos, sus tierras y sus gobernantes, mientras que el ejército de Kror luchaba por codicia y por el temor que le tenía a su líder.

			Al séptimo día el bando oscuro comenzó a perder la moral. Muchas criaturas malvadas y la mayor parte de los hombres y enanos que luchaban para Kror comenzaron a desertar al considerar que el riesgo ya no valía la pena. Entonces fue que Turguion lanzó un último y feroz ataque sorpresa contra el campamento enemigo. Así obtuvo una victoria costosa, pero victoria al fin, con la cual lograron ganar la guerra contra Kror. 

			El reino oscuro quedó reducido a un páramo desolado y maldito que le hacía honor a su nombre y al que nadie se atrevía a acercarse. En parte, por toda la maldad que aún se sentía en el lugar; en parte, por los malos recuerdos. Con el tiempo, la región terminó en el olvido, al igual que Kror, quien había desaparecido luego de la batalla. Muchos decían que había huido de este mundo para siempre, regresando a las profundidades de la tierra, de donde creían que había venido. En cualquier caso, él estaba bajo las sombras del olvido.

			El resto del mundo se dedicó a vivir sus vidas. Principalmente, los humanos, quienes estaban orgullosos de poder llamarse imperio, y el reino de Turguion, que hasta ese momento se llamaba Tlacaha. Después, debido a los cambios en el lenguaje y para facilitar la tarea a los historiadores, decidieron denominarlo Tahtli (‘padre’), porque decían que era el reino «padre» del imperio, el que anexó a los demás, creando así el Imperio de los Hombres, como se lo conocería posteriormente.

			Quizás este esplendor y prosperidad que vino con la paz, además de un paulatino aislamiento, trajo uno de los errores de la humanidad: el de despreciar a las demás criaturas vivas y creerse superior a todas ellas. Esto produjo problemas, esos son errores que pueden costar caro, sobre todo porque en este mundo todos dependen de todos. Para nuestra supervivencia, es necesario que todos sobrevivan juntos, ya que aun la pérdida de una simple especie de insectos puede producir una cadena de sucesos que termine causando hambruna y desesperación. Cuando esto sucede, es normal que la ansiedad de un pueblo lo lleve a luchar contra otro, y así un suceso aparentemente pequeño termina siendo una gran tragedia. Si estas situaciones ocurren a un ritmo constante, terminan siendo la causa del fin del mundo, al menos del mundo tal como lo conocemos.

			Mientras tanto, en esos tiempos, la humanidad solo veía con alegría el gran imperio que les había legado Turguion. Otro legado que él dejó, quizás el más controversial, fue la monumental tarea de terminar de construir el poderoso muro de piedra que rodeaba todo el Imperio de los Hombres y recorría infinitas millas. Aunque durante su reinado y por consejo del viejo logró (con gran esfuerzo por parte de todo el reino) construir la mayor parte, fue su hijo quien pudo terminarlo. En un principio, muchos estuvieron en contra de la construcción, tanto a nobles como a plebeyos les pareció un esfuerzo totalmente injustificado. Se sentían muy poderosos luego de la derrota de Kror, pero con el tiempo demostró ser muy útil e incluso salvó al reino de lo que pudo haber sido su destrucción en más de una ocasión, además de proteger al emergente imperio de bandidos disidentes y otros tipos de peligros más terribles, permitiendo que una gran mayoría pudiese vivir y prosperar en paz.

			Pero, como siempre sucede con los seres dotados de codicia, luego de un tiempo se olvidaron de que para que un pueblo crezca debe permanecer unido. Cuando cada uno comienza a trazar sus propios planes para ser más que el otro, se olvida de la unidad y de cómo fue que consiguió lo que tiene; a causa de la desesperación por tener más, se olvida de que al único que se debe superar es a uno mismo y no a los vecinos.

			Los emperadores posteriores a Turguion el guerrero heredaron un imperio de gran riqueza, en apariencia inagotable, pero algunos simplemente se dedicaron a derrochar lo que habían conseguido sin esfuerzo, mientras el pueblo caía en el libertinaje. Otros dieron rienda suelta a su codicia queriendo dominar más de lo que un ser humano debería, y se convirtieron en tiranos que quitaban toda libertad y posibilidad de crecimiento a sus súbditos.

			La igualdad y el trabajo en equipo desaparecieron. El que tenía mucho utilizaba al que no tenía para conseguir más, y el que no tenía estaba a la espera de quitarle con el menor esfuerzo lo que producía el que se esforzaba honestamente. Estos últimos fueron los que se llevaban la peor parte en esta especie de cadena alimenticia.

			Todo esto sucedía mientras Kror reía desde lejos y en secreto, a la espera de que el imperio que le había causado tantos problemas (mientras Turguion el guerrero seguía vivo) cayera por su propio peso, de modo que él pudiera recoger los restos y hacer con ellos lo que quisiera. Mientras tanto, los habitantes del reino continuaban en sus maldades, confiados en que no corrían ningún peligro y en que sus riquezas y esplendor durarían por siempre. Lo único que Kror tenía que hacer era seguir susurrando en los oídos de la gente y dejarla hacer lo suyo.

			Pero, gracias a Dios, el reino cambió de curso. Así demostró que, de cada cien hombres, hay uno lo suficientemente honesto y desinteresado como para hacer una diferencia y que, así como un hombre codicioso con gran autoridad puede traer miseria a un reino, uno honesto incluso con menos autoridad, pero con mayor esfuerzo, puede reparar los daños que causaron quienes no merecían el cargo. Esto sucedió 650 años después de la fundación del imperio (con su creación, inició el año cero y se reemplazó el calendario anterior).

			Así fue como un emperador hizo la diferencia y demostró que ser llamado loco o soñador (como muchos lo consideraban cuando comenzó su reinado) no siempre es un insulto, aunque esto dependa de la persona de quien provengan las murmuraciones. En definitiva, un hombre honesto, soñador y con el suficiente carácter como para llevar a cabo sus anhelos logró revertir la autodestrucción de su imperio. Aunque le costó toda una vida de esfuerzo, logró encaminarlo hacia una prosperidad real, no hacia la aparente, que se mantiene sobre los hombros de quienes no tienen otra opción, pero que, si pudieran o supieran cómo, se desharían de la carga para tomar el control ellos y se transformarían en lo mismo que sus opresores. Este emperador cambió la idea de un dominio absoluto por la de una comunidad pensante, libre de crear y seguir sus propios sueños. Además, redujo impuestos extorsivos para que la gente pudiera prosperar por su propia cuenta.

			El sueño del emperador fue construir un reino en donde el trabajo de todos fuera apreciado; donde desde el que araba la tierra hasta el que vivía en el palacio trabajaran para prosperar juntos y no para pisotear a su vecino o para evitar ser pisoteados; donde la competencia motivara a mejorar, en vez de a envidiar los logros ajenos e intentar quitárselos. Sin embargo, la creación de un mundo idílico no era fácil.

			Por esos tiempos, se produjeron guerras civiles, intentos de asesinatos y calumnias contra el emperador. Las multitudes que él intentaba salvar lo atacaban engañadas por los corruptos. Estos fingían ser parte del pueblo, mientras dormían en lechos de oro robado e intentaban que la gente permaneciera en la ignorancia para manipularla, disponerla contra el emperador y enviarla como carne de cañón en las guerras internas por el poder. Casi al final de su vida, el emperador logró estabilizar el imperio, quitando mucha cizaña de entre el trigo. De esta manera, estuvo un paso más cerca de su sueño, por lo que recibió el nombre de Rug el soñador.

			Esta era la situación en la que se encontraba el reino cuando Rug el soñador murió y dejó a su hijo Rugorn como líder, en el año 683 desde la fundación del imperio.

			Rugorn era el mayor de tres hijos, dos varones y una mujer, la menor de todos. Él era un emperador muy similar a su padre en casi todos los aspectos, aunque no tenía la firmeza de carácter de su predecesor ni las cualidades guerreras que él había tenido. Estos aspectos parecían haberse pasado (de manera aumentada) al hijo menor, llamado Airdon. Sin embargo, Rugorn tenía todo el potencial para ser un emperador que llevase a su pueblo hacia una gran prosperidad, aunque no en tiempos de guerra.

			Gracias a Rug el soñador, el Imperio de los Hombres se había liberado de muchos de sus problemas internos, pero este no fue el fin de las dificultades. Kror (quien jamás dejaba de observar desde las sombras) dejó de esperar que el imperio cayera por sí solo, decidió que los destruiría él mismo antes de que se hicieran fuertes de nuevo. El mejor momento para actuar era mientras su emperador fuera joven e inexperto en el arte de la guerra. Según le informaban sus espías, ese era el momento justo para reaparecer y tomar el poder.

		

	
		
			El comienzo

			El príncipe Airdon era el joven hermano del emperador, segundo de una familia de tres. Su hermana menor era Missella, y el mayor, Rugorn. Este, a pesar de haber asumido el trono tan solo un año atrás y de no llegar a los treinta años, ya era llamado Rugorn el bondadoso por el pueblo. El emperador era amante de la arquitectura, la historia y el arte y desde que había subido al trono, tras la muerte de su anciano padre, Rug el soñador, estas artes habían progresado bastante. Los antiguos edificios habían sido reparados y otros nuevos se construían, aprovechando el buen estado financiero y social en el cual el imperio había quedado luego del mandato de Rug.

			Por otro lado, el joven príncipe Airdon (quien solamente compartía con su hermano un profundo interés por la historia) prometía ser un admirable guerrero más que arquitecto. Ninguno de los jóvenes de su edad podía superarlo con la lanza arriba del caballo, con la espada estaba entre los mejores y parecía incansable en los entrenamientos. Su contextura delgada y fibrosa lo hacía rápido y resistente y sabía utilizar estas cualidades a su favor. Pero más se destacaba como un líder carismático e inteligente en el campo de batalla. Además, tenía más predisposición a juzgar a las personas por quienes eran y no por su ascendencia, que era lo que todo el mundo solía hacer en esos tiempos, aunque normalmente, en el ambiente militar, aprendían a juzgar a la gente en especial por su valor, ya que este y la habilidad con la espada podían salvar tu vida y la de quienes estuvieran a tu lado.

			En esos momentos solo tenía dieciocho años, pero desde los dieciséis había acompañado a su padre y a sus oficiales en todas las batallas en las que le habían permitido estar presente. Aunque no disfrutaba de las crueldades de la guerra y, al igual que su hermano, era bondadoso, no dejaba de admirar a los grandes guerreros y generales. Estudiaba sus historias y, sobre todo, sus estrategias; conocía los pormenores y «por mayores» de la guerra y siempre buscaba en su mente soluciones a los problemas estratégicos de cada batalla, histórica o imaginaria. Lo que él no sabía era que estas habilidades que había estado desarrollando desde pequeño serían clave en un futuro no muy lejano y que también terminarían logrando que gran parte de la responsabilidad de proteger al imperio cayera sobre sus jóvenes hombros.

			Mientras tanto, el príncipe no se preocupaba demasiado por las posibles guerras futuras; su padre les había dejado un imperio más o menos estable y su hermano era un emperador pacifista que lo primero que había hecho era firmar acuerdos de paz y de comercio con la mayoría de los antiguos enemigos. Aun así, una creciente inquietud asaltaba la mente de Airdon, un presentimiento crecía en su interior y le causaba preocupación. No estaba seguro de dónde venía ni por qué, quizás su instinto premonitorio lo ponía en alerta o quizás su inconsciente estaba captando señales que la razón aún no terminaba de procesar. 

			Desde la muerte de su padre, él había tomado el mando de las provincias del este y, tanto desde la frontera este como desde la oeste, le llegaban continuos rumores de los nuevos peligros que se cernían fuera de la protección de la muralla exterior. Cada vez menos comerciantes se atrevían a recorrer las tierras salvajes del este, a pesar de que el comercio con la montaña de los enanos era muy provechoso. Estos intercambiaban gemas, minerales preciosos y objetos extremadamente bien trabajados, por los recursos de los que el imperio era más rico, como ropas de lana o algodón, pieles y todo tipo de alimentos, imposibles de producir en las estériles minas a las cuales los enanos llamaban hogar. El problema era que todos los demás parecían seguir viviendo bajo la sensación de seguridad que les daba el imperio; «Ha estado por siglos y no va a derrumbarse justo ahora», le decían a Airdon cuando este intentaba explicar que las cosas no iban tan bien como parecía.

			El comercio se había visto afectado debido a los bandidos, a los ulrroks y a criaturas peores que rondaban esos caminos. A decir verdad, los pocos comerciantes que aún querían arriesgarse se habían unido para poder pagar una buena escolta militar que protegiera las caravanas y, aunque esto hacía el viaje más seguro, no siempre era suficiente. Pocas semanas antes, Airdon había escuchado que unos gigantes habían atacado una caravana, otros contaban que durante las noches los hombres lobo les habían causado muertes. Por todas estas historias y por recomendación de Sildar, un anciano consejero de su padre, que lo visitaba en ocasiones, Airdon era el único gobernante de las provincias que no había descuidado a sus ejércitos y que obligaba a sus soldados a entrenar bien. Además, mantenía una buena vigilancia en las secciones del muro que le correspondía, cosa que ninguno de los otros señores hacía, excepto por la provincia del norte, gobernada por Hadar. Este había sido el general principal de Rug el soñador y en esos tiempos debía mantenerse siempre en alerta, debido a las incursiones de los bandidos que poblaban los bosques de más allá del muro. Sin embargo, al modo de ver de Airdon, Hadar se dedicaba demasiado a luchar en contiendas individuales en vez de buscar soluciones a largo plazo, o sea, era un general que ganaba batallas, pero no guerras. Además, ya era anciano y no había nadie lo suficientemente bueno como para remplazarlo cuando fuera necesario.

			El hecho de que Airdon no hubiese descuidado el estado y la disciplina de sus tropas explica los sucesos que vendrían más adelante, pero ese día en particular Airdon se encontraba en los patios de su fortaleza disfrutando de una hermosa tarde con su hermana menor, quien había llegado de visita unos días atrás desde la capital, donde vivía con Rugorn, el emperador.

			La conversación era tranquila y poco profunda, ya que no se podía esperar charlar de temas realmente importantes con la adolescente Missella, quien era casi tan poco intelectual como hermosa. Al igual que la mayoría de las despreocupadas jóvenes cortesanas, su mayor interés residía en los últimos chismeríos y modas y, sobre todo, en debatir sobre cuál de todos los jóvenes de la corte era el más atractivo. Pero no podemos culpar a la chica por esa actitud, no era por falta de capacidad, sino porque en aquellos tiempos eso era lo que la sociedad esperaba de las jóvenes de la corte. Por lo tanto, esa era la vida que conocía y que le parecía correcta, a diferencia de Airdon, que nada tenía en común con la mayoría de los típicos cortesanos. A pesar de las diferencias, ambos disfrutaban mucho de la compañía del otro y a Airdon las conversaciones y bromas lograban distraerlo un poco de la seriedad y formalidad marcial a la que se había acostumbrado en las provincias del sur. Missella tenía un don especial para quitarle seriedad a la vida, al menos por cortos periodos. Pero la tranquilidad no duraría mucho, en ese momento, un guardia llegó anunciando la llegada de unos mensajeros de los enanos, quienes pedían verlo con urgencia. Airdon sin demora ordenó que los dejaran pasar, y así hicieron.

			A diferencia de los emisarios bien vestidos y cubiertos de joyas que normalmente enviarían los enanos y que Airdon esperaba ver, entraron dos soldados sin armaduras lujosas ni ninguna clase de distintivo que los marcara como oficiales. Por el uniforme, Airdon pudo saber que eran dos simples guardias de la torre del centinela, ubicada a medio camino entre la montaña de los enanos y el Imperio de los Hombres. Pero estos dos guardias tenían algo en particular que inquietó al joven príncipe: los normalmente pulcros enanos ahora estaban totalmente sucios y desaliñados, sus largas barbas enredadas y llenas de ramas y tierra, las ropas hechas jirones y las siempre pulidas armaduras totalmente manchadas, abolladas y con piezas faltantes.

			—¿Me podéis decir qué os ha sucedido? —exclamó el príncipe en cuanto vio a los enanos en ese estado, dejando de lado el protocolo y las cortesías habituales a causa de su deseo de conocer lo ocurrido.

			—Su señoría, hemos corrido durante todo un día y una noche para llegar esta madrugada a sus fronteras y pediros ayuda —comenzó uno, pero estaba débil y casi no podía hablar, por lo que su compañero, como pudo, completó el mensaje.

			—Los ulrroks, miles de ellos, han derribado la torre del centinela y solo nosotros pudimos escapar. Se dirigían hacia nuestra montaña para destruirla por completo, y nuestros hermanos están desprevenidos. No pudimos ir en esa dirección para advertirles, así que lo único que se nos ocurrió fue venir a pediros auxilio. Sin vuestra ayuda, los enanos no sobreviviremos, el enemigo era muy numeroso y, como he dicho, llegaron sin advertencia, por lo que la guarnición no estará lista y tampoco tendrán suficiente comida para resistir un largo sitio. Vosotros, los hombres, sois nuestra última esperanza.

			—Su señoría —añadió el primer enano, que había logrado recuperarse—, todo depende de vosotros. Si no partís de inmediato en ayuda de la montaña, lo más seguro será que no resistan. No esperaban este ataque y, aunque nuestra fortaleza es formidable, nuestros guerreros ya no son tan numerosos como antes y no cuentan con la fuerza para derrotar a la gran alianza de los ulrroks. Todos se han unido para atacarnos, y ¿cuánto pasará para que hagan lo mismo contra vosotros si nosotros caemos?

			—Lo que dices es cierto; os aseguro que, como príncipe de los hombres, responderé con la mayor prontitud posible —dijo Airdon sin dudarlo.

			Desde hacía tiempo había estado preparando a sus hombres y pensando en pedirle a su hermano que le permitiera marchar fuera del muro, a la cabeza de un buen ejército, para hacer retroceder a los ulrroks y los bandidos a sus cuevas. De esta manera, el comercio con las otras criaturas podría fluir nuevamente. Esta oportunidad era la ideal para llevar a cabo su plan y alcanzar la gloria militar, aunque el hecho de enfrentar a un ejército unido de ulrroks era intimidante y muy peligroso. Aun así, Airdon no dudó; esa era una de sus particularidades, cuando sabía que algo era lo correcto y debía hacerse, lo hacía sin dudar y a veces sin medir las consecuencias. Callando los temores que intentaban decidir por él, se puso en marcha.

			De inmediato, ordenó que todos sus capitanes se reunieran con él esa misma noche y que el ejército se preparara para partir al día siguiente, antes del mediodía. Después, ordenó que atendieran y alimentaran a los enanos, ya que necesitaría sus informes cuando se reuniera con sus capitanes. Apenas las órdenes fueron escuchadas, se disculpó con su hermana y partió a supervisar los preparativos. También envió mensajeros a los gobernadores de las provincias cercanas para que mandaran toda la ayuda posible.

			El plan que trazó Airdon con sus oficiales, en principio, era simple: no podían esperar la autorización del emperador porque, aun con el eficaz sistema de postas, un jinete no llegaría hasta él antes de una semana, y luego necesitaría otra para traer la respuesta, lo que sería demasiado tarde. Por ello, partirían al día siguiente a toda prisa hacia la puerta oeste del muro, lo que significaba que en siete días estarían allí. Luego, andarían aproximadamente otras dos semanas para llegar al reino de los enanos. Los dos soldados de dicha raza dudaban de que su gente pudiese resistir tanto; por el bien de la empresa y de los propios enanos, Airdon esperaba que resistieran, ya que era imposible actuar con más rapidez. A decir verdad, con tanta prisa y sin órdenes del emperador, dudaba de que pudiese reunir un buen ejército; además, no podía desproteger el muro exterior, menos aun sabiendo que, por primera vez en siglos, los clanes de ulrroks estaban trabajando juntos. De todas maneras, para la mañana siguiente tenía un ejército de mil hombres bien entrenados y armados, prontos para partir, y eso hicieron en cuanto Airdon se puso a la cabeza.

			La despedida del príncipe y su joven hermana fue emotiva, ya que ambos sabían que la empresa a la que él partía era peligrosa y quizás no regresara. Los ojos de la joven princesa brillaron con orgullo al ver a su hermano con su espléndida armadura, como los héroes de las leyendas que a ella le gustaban, aunque una parte de ese brillo era por las lágrimas: no era lo mismo escuchar las heroicas historias de caballeros que habían vivido hacía cientos de años que ver a su propio hermano partir en una muy peligrosa aventura con final desconocido.

			Mientras Airdon y sus soldados marchaban en dirección noroeste, hacia la puerta del muro, Missella, junto con una numerosa escolta y los dos enanos, partieron hacia la capital para informar de lo sucedido al emperador. El príncipe solo rogaba que su hermano se diera cuenta de la importancia de ayudar a las víctimas del ataque y de actuar con rapidez, y esperaba que su hermana y los enanos fueran capaces de convencerlo, a pesar de que, seguramente, muchos consejeros de lenguas bífidas intentarían destruir al príncipe.

			El ejército marchó a buen paso día tras día hasta llegar al muro. Por el camino se les sumaron algunos soldados más, pero incluso así no llegaban a los dos mil hombres, una fuerza que, por lo que habían dicho los enanos, era demasiado escasa para enfrentarse a las hordas de ulrroks. De cualquier manera, cuando, casi al anochecer, Airdon llegó a la guarnición que defendía las puertas, seguía firme en su idea de continuar con los hombres que tenía. Sin embargo, esperaba que los iarus, a quienes les había enviado un mensajero, pudiesen responder; ellos eran los mejores guerreros del imperio y tenerlos entre sus filas daría valor a sus hombres y atemorizaría a los enemigos. También sabía que los iarus estaban siempre listos para la batalla, por lo que esperaba que pudiesen reunir un buen ejército en poco tiempo y, de esa manera, quizás junto con algunos hombres de la guarnición fronteriza, duplicaría su ejército. Pero eso estaba por verse, él ni siquiera sabía si los iarus responderían, así que no quería hacerse ilusiones. Ninguno de los gobernantes de las otras provincias había enviado soldados; inclusive los que estaban de acuerdo en abandonar la protección de los muros para ir a socorrer a los enanos no lo estaban en partir tan apresuradamente cuando estaban seguros de que tal fortaleza podría aguantar meses antes de ser tomada por asalto o por el hambre. Por ello, consideraban que era mejor dejar que las tropas enemigas se desgastaran contra la montaña, mientras los hombres preparaban un poderoso ejército para terminar de destruir al enemigo.

			Esa noche Airdon se durmió bastante tarde debido a los cientos de pensamientos que asaltaban su mente. Era la primera vez que él dirigía por su cuenta una campaña y, para colmo, contra los terribles ulrroks, quienes no conocían el miedo y eran terriblemente feroces. Sus hombres eran insuficientes y no estaba seguro de que al día siguiente llegaran más. Como frutilla del postre, estaba el hecho de que Airdon partía sin haber consultado a su hermano, desobedeciendo las leyes imperiales, por lo que, si la cosa iba mal, aun en el difícil caso de que sobreviviera a la batalla, los miembros del consejo podrían literalmente pedir su cabeza acusándolo de traición. Pensar en eso no le complacía nada, pero la mayor preocupación fue cuando cayó en la cuenta de que en sus manos estaban las vidas de cientos de soldados y él era el único responsable si fallaban. Después de todo, los estaba llevando a luchar a tierras lejanas, sin mucha más información que la proporcionada por un par de enanos que, supuestamente, habían escapado del primer ataque de los ulrroks.

			Cuando por fin logró dormirse, estuvo toda la noche removiéndose inquieto y tuvo muchos sueños. En algunos tenía éxito, rescataba a los enanos y regresaba triunfante; en otros, la misma historia se repetía, aunque, en vez de lograr rescatar a los enanos, miles o millones de ulrroks lo rodeaban y los destruían a todos, a él y a sus hombres. Con esos funestos sueños fue que lo encontró el día, mientras se movía inquieto en su catre. 

			El sol comenzaba a levantarse en el horizonte cuando por fin despertó. Luego tomó un buen desayuno, que le costó bastante tragar debido a los nervios. Pero lo disimuló; como un buen líder, no podía mostrar sus dudas a los soldados o estos desconfiarían y no lucharían con valor, así que comió toda su ración intentando ocultar las náuseas que sentía con cada bocado. Después esperó que el ejército formara para pasar revista antes de la partida. Mientras, en su interior rogaba que los iarus o algún otro ejército numeroso llegara a reforzar sus tropas. Además de que necesitaba más hombres, los refuerzos en ese momento serían considerados casi un milagro y ayudarían a levantar la moral de sus soldados, quienes no estaban demasiado contentos con la idea de ir a luchar lejos de sus familias contra enemigos terroríficos. Quizás menos de un diez por ciento de su ejército conocía realmente a los ulrroks y se había enfrentado en batalla contra ellos; el resto solo había escuchado las terribles historias o había visto a alguno rugiendo desde una jaula de prisioneros.

		

	
		
			Los iarus

			Sentado frente a una pequeña cabaña, estaba un hombre bastante viejo y de larga barba gris. Les contaba la historia de los doce guardianes a un grupo de niños, quienes lo escuchaban con gran interés. Mientras, desde un costado, los observaban dos hombres. Uno era joven y bastante corpulento. Tenía un escudo redondo y de madera colgado de la espalda y una espada grande y pesada en la cintura. El otro parecía de mediana edad (aunque era mucho más viejo); traía puesta una armadura oscura, hecha de escamas de metal al igual que la de su compañero; un arco curvo colgaba en su espalda y, por entre los pliegues de su capa, sobresalía el elaborado mango de su sable, más rápido y mortal que la pesada espada de su compañero. Su rostro serio tenía una expresión pensativa muy común en él; sus ojos eran de un marrón casi verde y brillaban con una luz interior que develaba un gran poder y un conocimiento que podría perder en la infinidad del universo a cualquiera que intentara descubrirlo.

			—Jamás creí en esa historia de los doce guardianes —dijo en voz baja el más joven de los dos hombres, que se llamaba Sarmoc.

			—Si no quieres creerla, no la creas, pero si la guerra que está predicha estalla, necesitaréis la ayuda de los doce —respondió el segundo.

			—Si alguna vez estalla una guerra entre todas las criaturas del mundo —contestó Sarmoc con una carcajada—, tendremos que defendernos por nuestra cuenta, y quisiera saber si nacerá alguna vez una bestia capaz de derrotarnos.

			—Mmm, quisiera verte luchando contra un ejército de gigantes o de dragones.

			La simple idea de enfrentar a esas criaturas logró que Sarmoc se atragantara con la manzana que estaba comiendo. No pudo responder por un momento, pero luego dijo:

			—Bueno, ellos tal vez puedan ser más fuertes, pero nosotros somos más numerosos e inteligentes, ¿a ver qué me puedes decir ahora, Nogard? 

			El segundo había sido nombrado así por la gente que lo conocía, en honor al guerrero dragón, ya que decían que solo él podía equipararse a la leyenda cuando tenía una espada en la mano. Por esas extrañas coincidencias de la vida, la primera vez que Kror quiso desequilibrar el balance de poder en el mundo, había un Nogard para enfrentarlo. Ahora que la balanza volvía a estar desequilibrada, la gente había apodado a este hombre con ese mismo título. Pero Nogard es un enigmático personaje al que no se puede comprender después de leer unos cuantos capítulos; quizás, aunque aparecerá durante toda la historia, ni aun así podremos develar todos sus misterios. Simplemente, será mejor que conozcan los detalles a medida que avanza la historia, de la misma manera que lo hicieron quienes la vivieron.

			—Respondería que la inteligencia no es tu fuerte, pero la astucia de los dragones sí es conocida —afirmó en tono de broma Nogard, y luego agregó—: Y no te olvides de Kror.

			—Bah, esas son puras leyendas y cuentos de vieja, al igual que la de los guardianes —respondió Sarmoc mientras volvía a masticar su manzana (siempre estaba comiendo algo, y eso explicaba en parte su gran corpulencia).

			—No subestimes todas las leyendas y «cuentos de viejas», como tú los llamas; escondido entre todas esas palabrerías puede haber un origen de verdad. —Luego, mirando fijamente a los ojos de Sarmoc (cosa que este no pudo resistir debido al poder que los suyos irradiaban), dijo—: Y ¿qué sabes? Tal vez, algún día una de esas leyendas te cambie la vida.
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